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Noventa años de la Sociedad Protectora de la Balesquida1

maría del carmen lópez villaverde
Secretaria de la Junta Directiva de la SPDLB

Hoy nos hemos reunido para celebrar un aniversario, ni más ni menos 
que los noventa años de vida de la Sociedad Protectora de la Balesquida.

En las primeras décadas del siglo xx, la Cofradía Antigua de la Balesquida 
había quedado en una situación económica insostenible, tanto que estaba 
a punto de desaparecer, al igual que otras muchas cofradías medievales que 
había en Oviedo (la de la Magdalena, por ejemplo, que no tuvo la suerte 
de encontrar quien la revitalizase). En este caso, la desaparición no llegó a 
producirse gracias a la gestión de unos buenos y desinteresados ovetenses, 
amantes de la historia y tradiciones. Estos prohombres carbayones, dignos de 
ostentar el título de «buenos vecinos de Oviedo», dieron la voz de alarma 
para que La Balesquida siguiese viva, incluso con mayor fuerza que antes. 
Y tomaron el acuerdo de promover y constituir una sociedad que evitase 
la desaparición de un pilar fundamental en la historia de Oviedo. Dicho y 
hecho: los Estatutos se fi rmaron el 22 de febrero de1930 y presentaron en el 
Gobierno Civil de la provincia, a efectos de la ley de asociaciones, seis días 
después. Recaudaciones propias a fondo perdido para comenzar su anda-
dura, solucionaron la precaria situación económica por la que atravesaba la 
cofradía.

Los pioneros de esta nueva era fueron un grupo de entusiastas vecinos de 
la ciudad: don Ramón Prieto Pazos, don José Álvarez Buylla, don Alfonso 
Muñoz de Diego, don Aurelio Ruiz y don Ricardo Casielles que sintieron 

1  Leído en la función conmemorativa celebrada en el teatro Filarmónica de Oviedo 
el miércoles, 26 de febrero de 2020.
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el acicate argüido por don Gil Nuño de Robledal (pseudónimo de Ángel 
Gómez Garzón), uno de los primeros protectores, de no dejar que se ex-
tinguiera «la más anciana de todas las instalaciones que debido a excelsas 
liberalidades se establecieron en la corte de los Reyes de Asturias».

Para expresar el agradecimiento que debemos a estas personas nada me-
jor que recordar las palabras que les dedicó don Ignacio Herrero, marqués 
de Aledo, socio de honor y protector de La Balesquida:

Con verdadera simpatía me he enterado de la labor que unos cuantos ovetenses están 
realizando para el resurgimiento y mayor auge de las tradicionales fi estas del Bollo. La 
Balesquida como algo del Oviedo clásico no puede desaparecer. Los ovetenses todos y sobre 
todo la comisión organizadora puede contar desde ahora con mi fervorosa adhesión.

Desde su nacimiento, los presidentes que precedieron al actual (don José 
Antonio Alonso) fueron los siguientes: don Ramón Prieto Pazos (escritor 
y periodista), presidente de honor el año de la fundación; don  Aurelio 
Ruiz, primer presidente, hasta su fallecimiento en 1936; don Ricardo Ca-
sielles Menéndez (asumió la presidencia en 1948 y murió en 1964) que, 
comparando La Balesquida con el Carbayón, decía que no había tenido la 
misma suerte, porque «a La Balesquida no hay Corporación que la mate»; 
don  Juan Uría Ríu (entre 1959 y 1979), catedrático de la Universidad 
de Oviedo y cronista ofi cial de Oviedo y Asturias, para quien Oviedo 
y La Balesquida siempre serían inseparables; don Luis Rodríguez Prieto 
(1980-2004), que recibió el título de ovetense del año en 1995, y don Fran-
cisco Blanco Cuesta (fallecido en 2010), tesorero de la Sociedad Protec-
tora, que ejerció la presidencia en funciones hasta 2004, cuando pasó a 
ostentarla de titular.

Además de a los presidentes, debemos agradecer y encomiar la labor de 
tantos vocales cuya enumeración se haría fatigosa e interminable. Sirvan es-
tas palabras para todos ellos: «¡Gracias por vuestro esfuerzo, buenos oveten-
ses, que no habéis querido que muriera lo más típico, lo que es más nuestro, 
lo que va íntimamente ligado al Oviedo de nuestros mayores!»

Desde el siglo xiii hasta la actualidad vienen celebrándose en Oviedo las 
fi estas de la Balesquida y desde 1930 tiene la Sociedad Protectora a su 
cargo la organización de la popular fi esta del Martes de Campo o del Bollu 
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que, gracias a las aportaciones de sus socios, anunciantes, amigos, patrocina-
dores, colaboradores, instituciones locales y el trabajo de la directiva no ha 
decaído.

Además del Martes de Campo, la Sociedad Protectora de la Balesqui-
da se encarga de otras actividades relacionadas con el tradicional calendario 
festivo carbayón. Aunque éstas fueron cambiando con el paso del tiempo 
(unas desaparecieron por imperativos superiores, como el lanzamiento del 
globo y los fuegos artifi ciales, o porque las personas y las relaciones sociales 
así lo demandaron, para dar paso a otras más acordes con los tiempos) nunca 
se han olvidado las señas de identidad y a través de ellas siempre se ha tra-
tado de cultivar, divulgar y fomentar las tradiciones de la ciudad de Oviedo.

Desde 1930, el Martes de Campo ha arraigado en el sentimiento e iden-
tidad de los carbayones, porque se trata de un festejo popular y secular, muy 
enraizado en el vivir y sentir de los ovetenses.

En estos últimos años, como prólogo a la fi esta grande (primer martes 
tras el domingo de Pentecostés), la actividad cívica y cultural de la Sociedad 
da comienzo a principios de la primavera con un ciclo de conferencias cuyo 
asunto medular es Oviedo y su historia, impartido por personas de calidad 
y representativas del discurrir cotidiano de nuestra ciudad. Se continúa con 
la presentación del Anuario de la Sociedad Protectora de la Balesquida, el ac-
tual portfolio de fi estas de la entidad que continúa una periódica tradición 
iniciada en 1924, renovada con inusitado entusiasmo en su segunda época 
por la Sociedad Protectora a partir de 1930 y que, con contadas carencias 
(1932, 1936-1951, 1957-1960 y 1973-1974), ve la luz en el mes de mayo de 
cada año. Esta publicación experimentó un enorme impulso bajo la presi-
dencia del historiador y asturianista don Juan Uría a partir de 1961, y sigue 
adelante, con un nuevo formato, en la que ya es su sexta época, bajo la batu-
ta de don Javier González Santos, también profesor de nuestra Universidad, 
y de don Alberto Polledo Arias.

El nombramiento de Socio de Honor, pregón de las fi estas y sus respec-
tivos conciertos dan paso al Martes con mayúsculas y… ¡todo Oviedo al 
Campo!

Tras el descanso veraniego, llegamos a la fi esta de Adviento, con el secular 
amagüestu y el no menos popular sorteo de cincuenta cestas de Navidad 
entre los socios protectores.
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La Sociedad Protectora empezó trabajando con escasos recursos pro-
venientes de las aportaciones de sus asociados, pero a partir de 1990, cuenta 
con una dotación del Ilustrísimo Ayuntamiento, aprobada en pleno el 30 de 
diciembre de 1989, destinada a «potenciar a nuestra más carbayona socie-
dad de Festejos» (así consta en el acta). A partir de entonces, las actividades 
cobraron un gran impulso: se recuperó el amagüestu (el tradicional reparto 
de castañas asadas y sidra dulce de siglos pasados, cuya celebración ya se 
había perdido), a lo que hay que sumar conciertos, exposiciones artísticas 
(la primera estuvo dedicada a Tomás Fernández Bataller [1891-1962], uno 
de los componentes de la primera Junta Directiva de 1930 y creador de 
las primeras viñetas y cubiertas de la revista; y la última, a la exhibición de 
nuestra galería); exposiciones fi latélicas, numismáticas y de bonsáis; teatro 
popular asturiano; certámenes de canción asturiana; semana del humor; 
torneos de bolos, escanciadores y ajedrez; juegos infantiles; verbenas popu-
lares, etcétera.

Los años han ido pasando, las fi estas continúan siguiendo las directrices 
tradicionales y cada vez con más entusiasmo y participación. En este sen-
tido, es de recordar como en 2002, los vecinos de Oviedo contemplaron 
de nuevo cómo un jinete ataviado de blanco y cabalgando un caballo del 
mismo color, hacía su entrada en la plaza de la Catedral. Era el heraldo que 
pedía la venia a las autoridades para celebrar las fi estas del Martes de Cam-
po, fi gura que volvía después de ciento cincuenta años. Y así seguiremos 
trabajando para que, con el esfuerzo de todos, Oviedo nunca olvide sus 
tradiciones, historia y civilidad.

Con el transcurso de los años, también nos fueron dejando muchos 
miembros de la Sociedad Protectora, a los que dedicamos un cariñoso 
recuerdo y les damos las gracias por enseñarnos el camino para proseguir en 
el fomento de esta tradición que, según palabras de la cronista de Oviedo, 
doña Carmen Ruiz-Tilve es «una institución que por perpetuarse en el 
tiempo no está en el Guines, porque no quiere».

Desde los comienzos, y tiempo ha, los rectores de la Sociedad Protec-
tora se ingeniaron para buscar recursos que hicieron posible sacar a fl ote, 
aunque solo fueran las fi estas del Martes del Bollu, festejos profanos que 
eran y son los que confi eren notoriedad y arraigo popular a esta institución, 
para lo que contaron (y seguimos contando) con la ayuda del Ilustrísimo 
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Ayuntamiento de Oviedo que confía en ella el sostenimiento de la tradi-
ción más ovetense.

A partir de 1930 ha habido una serie de regidores que se han sentido uno 
más de aquellos «buenos vecinos de Oviedo» (como reza la escritura fun-
dacional de la cofradía por doña Velasquita en 1232) y han ayudado a la casi 
centenaria Sociedad. Desde los más alejados en el tiempo, como don José 
María Fernández Ladreda, cuyas palabras paso a leer:

El deseo que yo tengo de aportar mi concurso por lo signifi cante que sea a la obra me-
ritísima de despertar y hacer surgir el cariño por la tradición y las costumbres de Oviedo 
con todo un pasado bello y grande.

Estas palabras fueron un comienzo, al que sumamos las de don Félix Se-
rrano que en un pleno municipal afi rmó que «las fi estas de la Balesquida no 
desaparecerán del calendario festero de la capital del Principado», a lo que 
los concejales respondieron unánimemente.

Pues bien, este espíritu sigue animando a todas las corporaciones hasta 
la actualidad, no solo en el aspecto económico, sino también poniendo a 
nuestra disposición todos los recursos municipales precisos al intento, como 
las Banda de Música y de Gaitas Ciudad de Oviedo, la propia sede social 
de la entidad o los lugares y locales donde la Sociedad Protectora celebra 
todos sus acontecimientos festivos (el Campo de San Francisco, plazas y ca-
lles de la ciudad) y espectáculos (el teatro Filarmónica). En esta misma línea 
de apoyo físico a nuestras iniciativas, no podemos olvidar la desinteresada 
colaboración de la Universidad de Oviedo, en cuyo majestuoso patio del 
caserón de San Francisco (la vieja Universidad) se celebra el concierto de la 
víspera del Martes de Campo, o al Club de Prensa Asturiana de La Nueva 
España, sede del ciclo de conferencias y de la presentación del Anuario.

La vocación cultural de la Sociedad Protectora tiene su tribuna en 
su periódica publicación (hoy llamada Anuario) y también en su galería 
de arte contemporáneo, formada por la graciosa donación que diferentes 
artistas asturianos vienen haciendo de sus obras desde 2004. Se trata de una 
feliz iniciativa de nuestro consocio Alberto Polledo Arias, cuya acogida en 
el gremio artístico asturiano no se ha visto defraudada. En 2018 se exhibió 
públicamente en el patio del palacio de Toreno, en Oviedo.
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En fi n, también estamos en deuda de gratitud con los socios, colaborado-
res y anunciantes sin los que sería imposible llevar a término el compromiso 
a que la Sociedad Protectora viene obligada desde sus orígenes.

Somos conscientes de que a lo largo de los años hemos contraído una 
deuda con todos los vecinos de Oviedo y que debemos seguir en la brecha 
para mantener las tradiciones y costumbres de la ciudad que nos dejaron 
las generaciones pretéritas y transmitirlas a las futuras, sin permitir que se 
rompa la conexión entre ellas.

Respaldar y comprometerse con la Sociedad Protectora de la Bales-
quida entraña una responsabilidad: la vinculación consciente con la historia 
de nuestra ciudad. No solo se trata de mantener viva una fi esta secular: tam-
bién es una afi rmación de nuestra identidad ciudadana, de un raro orgullo 
que pocas ciudades en nuestro país y entorno pueden enarbolar. Por ello, 
hay que afi rmarla, fomentarla y mejorarla, porque sin el mantenimiento de 
las tradiciones, todos los pueblos son iguales.

Por todo lo expuesto, la Sociedad Protectora asume con responsabi-
lidad y como un mandato inquebrantable el sostenimiento de la festividad 
del Martes de Campo y de todas las tradiciones y funciones cívicas asociadas 
a la antigua cofradía de los Alfayates de Oviedo, sostenedora de las fundacio-
nes de doña Velasquita Giráldez allá por el año 1232.
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Facsímil de la primera edición de los 
Estatutos de la Sociedad Protectora de la Balesquida (1930)

Reproducidos por gentileza de la Biblioteca de Asturias.
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este volumen doble del
anuario de la sociedad protectora de la balesquida

se acabó de componer e imprimir en la seronda de 2021,
tras un año de carencia debido a la calamidad de la covid-19.
aplazada su aparición medio año de la tradicional fecha de la 

pascua de pentecostés, ve la luz en vísperas de adviento y 
de la festividad de nuestra señora de la expectación, 

titular de la capilla de los alfayates de oviedo.

oveto, a. d. mmxxi
_______

Iam tandem Italiæ fugientes prendimus oras
(Virgilio, Æneis, vi, 61).
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